LA EPÍSTOLA DE JUDAS

Cualquier judío que lea los vv.6-7 de la Carta del apóstol Judas entiende al instante que el autor no habla en ningún momento de la homosexualidad, sino de un tabú establecido en la tradición judía: los seres humanos no pueden tener relaciones sexuales con ángeles. El autor pone dos ejemplos:

-V.6: existe en el pueblo judío la leyenda de que ciertos ángeles se aparearon con las hijas de Caín, quienes dieron a luz gigantes antropófagos, a quienes Dios destruyó con el diluvio. Son los gigantes de Gén VI,4. Según textos judíos como el "Libro de Enoc" (citado en Jud 14-15), tras destruir aquella monstruosa prole, Dios condenó a sus angélicos padres a permanecer en un lugar de tinieblas hasta el día en que fueran juzgados, tanto ellos como el resto de los ángeles y los hombres. 

- V.7: los habitantes de Sodoma también incumplieron esta prohibición, al menos de deseo, al querer violar a los ángeles hospedados por Lot. A eso se refiere Jud cuando dice que "se fueron tras una carne diferente": no humana, como la suya, sino angélica. Algunos sectores fundamentalistas se aferran a la idea de que aquí sí se habla de homosexualidad, ya que en el relato del Génesis, los hombres de Sodoma no saben que los huéspedes de Lot son ángeles. Aunque eso vale para el texto de Gen, no vale para Jud , porque en la época en que se redactó el NT existía ya una fuerte tradición oral según la cual los hombres de Sodoma sí sabían que se trataba de ángeles, de enviados de Dios (*), y con todo buscaron tener relaciones con ellos. 

Además, por pura lógica: si para el autor de Jud los hombres de Sodoma no sabían que eran ángeles… ¿en qué sentido se fueron tras una carne “diferente” a la suya? ¿Habría que entender que fueron castigados…por irse tras mujeres (la otra única posible acepción de “carne diferente” a la suya, que eran varones), es decir, por ser heterosexuales? Y por otro lado, y para gran sorpresa de estos sectores, la tradición oral de la que bebe el autor de la epístola afirmaba que también las mujeres de Sodoma quisieron cohabitar con los ángeles (tal como aparece en el Libro de los Jubileos, que bebió de la misma tradición). En efecto, Jud 7 habla de “Sodoma, Gomorra y las ciudades vecinas”…no sólo de sus habitantes varones. 

Otra pega planteada por estos sectores es que en el relato del Génesis – lo mismo que en la tradición oral – los hombres de Sodoma no lograron violar a los ángeles. Bien: es que Jud 7 sólo dice que “se fueron tras una carne diferente”…no que lograran consumar el acto sexual con ella. 

Resumiendo: cuando el cristianismo greco-latino, ajeno a la tradición judía, leyó Jud 7, creyó que el pecado de aquellos hombres fue irse tras una "carne diferente" a la que les correspondía: la de sus mujeres (sin embargo el texto no dice nada acerca de si esa carne les correspondía o no: sólo que era “diferente”). En suma, practicar sexo con hombres. Una interpretación forzada y totalmente fuera de contexto. 
Podemos concluir, pues, que en la Epístola de Judas no se hace mención alguna de la homosexualidad.

……………………………………

(*) La consideración de Sodoma en los evangelios va en este mismo sentido: el gran pecado de Sodoma fue la falta de hospitalidad para con los enviados de Dios. Así, las ciudades que no acojan a los apóstoles son peores que aquella ciudad que no acogió a los ángeles (Mt X,14-15). En otro pasaje, los hijos de Zebedeo preguntan a Jesús si deben pedir que caiga fuego del cielo - el castigo que sufrió Sodoma (Gén XIX,24) - sobre una ciudad samaritana que no les da cobijo (Lc IX, 53-54). 

Esta concepción del pecado de Sodoma como atentado contra la hospitalidad confluirá  en los escritos rabínicos con la acusación de falta de caridad que se manifiesta ya en Ez XVI, 49-50. En el v.50 se dice que sus habitantes hicieron “lo abominable” a ojos de Dios: el término empleado es “to´ebah”, el cual, como vimos en su momento, va ligado siempre a acciones idolátricas. Tal vez el profeta aluda al culto a las riquezas como a un ídolo. 
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